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I N T R o D u e e I o N 

La Educación Primaria en México es una obligación de 

los ciudadanos y del Estado y constituye un derecho de los niños 

en edad escolar (6 a 14 años) • Pese a los esfuerzos innegables 

que ha hecho el Estado por extender la educación primaria, el r~ 

zago histórico, el acelerado incremento demográfico y por supue~ 

to ias carencias económico-sociales que afectan a los grupos ma!:_ 

ginados de la población, han impedido la aspiración de dar a to­

do mexicano acceso completo a este nivel. 

Las estadísticas actuales, que sin duda se quedan cor-­

tas, muestran que un millón de niños entre los 6 y 14 años se -

encuentran actual.mente fuera del sistema educativo y la población 

mayor de los 15 años aún no ha terminado o iniciado este nivel.­

Sin embargo, este problema llega a intensificarse, particularme~ 

te en las áreas rurales, en donde sólo el 12% de quienes in_ician 
1a primaria pueden terminarla, Esto aunado a la corta experien-­

cia vivida en Otlatempa, Ver., nos ha motivado a ahondar en los 

aspectos, que sobre la instrucci6n del niño rural se refieren y 

que trataremos a lo largo de este trabajo. 

Así, este ensayo surge principalmente, de observar la -

realidad que ofrecen las zonas rurales en lo que a materia de -­

educación se refiere. 
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Ahora bien, ante estas circunstanc.ias nos ha surgido -

la idea de poder plantear algunos elementos didácticos a nivel 

teórico, que según nuestro particular punto de vista, ayuda--­

r!an a realizar un programa más realista para las área rurales; 

Y por cons~gu¡ente lograr!an que el maestro diseñara un tipo -

de enseñanza más creativo. 

Se pretende con este trabajo formular una didáctica, -

que en la práctica sea accesible, y a su vez que responda a -­
las necesidades de las comunidades marginadas, debido a su a-­
traso econ6mico, social y educativo. 

A esto queremos agregar que el método que llega a uti­

lizarse en un medio rural, deberá tender a formar un niño cr!­

tico, es decir, un método que le permita comparar y analizar -

su realidad social. Esto podr!amos fundamentarlo en los escri 

tos de Paulo F'reire, en donde señala " •.. que el tipo de ense-­

ñanza que se pueda ofrecer a los niños del medio rural deberá 

afrontar sus necesidades y no imponer las formas usuales de -­

una sociedad urbana ..• " ( 1) • 

Con este trabajo no se pretende abarcar todos los ele­

mentos que permitan realizar una enseñanza coherente y realis­

ta del niño del campo, sino que intentaremos _señalar algunos -
elementos que puedan ayudar a los educadores a satisfacer me-­

jor las necesidades educativas de los niños. Dejamos a la --­

creatividad del educador la invenci6n de cualquier otro elemen 
to que pueda sugerirle mayor comprensi6n en el aprendizaje. 

(l} Freire Paulo. 
pp 28 

La Educaci6n como Práctica de la Libertad, 
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Sin duda, son múltiples los programas educativos que -

se han promovido para satisfacer las necesidades de este grupo; 

pero ninguno ha sido suficiente y completo, sin embargo, cree­

mos que por mínima que sea la aportación, puede ayudar a mejo­

rar los aspectos educativos del área rural. Tales ideas son -

justificables en los escritos de Broccoli, al decir que " ... la 

enseñanza necesita constantemente una renovación para estar de 

hecho, al día del conocimiento •.• , además, de que considera im 

portante ..• desempeñar un trabajo más productivo en el área -

que nos corresponde realizar como maestros ó como estudiantes, 

6 como trabajador social que está interesado en revolucionar -

la educadi6n 6 el desarrollo social ••. " (2) 

Nuestro trabajo parte del supuesto teórico de que la -

enseñanza del medio rural podría ser más significativa si se -

aprovechan los RECURSOS que el medio rural ofrece. 

Por ello, creemos que las comunidades rurales ofrecen 

grandes posibilidades para la aplicación de la didáctica que -

nos atrevernos a plantear. 

En la primera parte de este trabajo, procederemos a -­

analizar los resultados de algunos aspectos educativos que nos 

permitan ubicar históricamente el proceso que ha sufrido la -­

educación rural en México; y así mismo, analizaremos los. resu~ 

tados de algunas innovaciones que han intentado evaluar su ut~ 

lidad en el medio rural, para que, a partir de·ahí, podamos -­

concluir sobre las conveniencias y posibilidades de introducir 

modificaciones a la educaci6n rural. 

(2) Broccoli A.Antonio.Gramsci y la Educación como Hegemonía 
pp 12. 
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Es conveniente dejar claro que este trabajo impone li­

mitaciones desde la revisi6n bibliográfica, pues son escasas -­

las evaluaciones sobre innovaciones educativas, y éstas no nos 

presentan enfoques comparables en todos los aspectos, pues la -

poblaci6n a la que nos referimos se caracteriza por ser grupos 

heterogéneos, de los cuales no se han logrado establecer prin­

cipios generales. Las conclusiones, por tanto, podrán plantear­

se s6lo a nivel te6rico. Sin embargo, esperamos que las refle­

xiones que se deriven resulten de alguna utilidad. 
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C A P I T U L O I 

LA EDUCACION RURAL EN MEXICO 

1.1. ANTECEDENTES HISTORICOS 

Origen de la Educaci6n Rural en México.- La Educaci6n Rural na 

ci6 al mismo tiempo que la instrucci6n elemental y la evangeli­
zaci6n de los indios. Al aprendizaje del -catecismo y de la o-­

bra de la alfabetizaci6n, se asocia la enseftanza rudimentaria -

relativa al cultivo del campo. 

En sus inicios, el carácter práctico de la enseñanza 

fue limitado. Se daba prioridad principalmente a la enseñanza 

de la doctrina cristiana y s6lo después se les instruía a los -

niños en las enseñanzas relacionadas con las labores del campo, 

de tal manera, que los hijos pudieran ser dtiles a sus padres -

en tales tareas~ 

Más tarde, fu~ imponiéndose más la dedicaci6n a los -­

quehaceres del campo y el cutivo de la tierra, as! las escuelas 

fundadas para la .. educaci6n de los indios fueron tomando cierta 

orientaci6n práctica convirtiéndose en una especie de establee~ 
mientos rurales. Tal obra, fue promovida por las 6rdenes reli­

giosas que se habían convertido en los agentes promotores de la 

educaci6n. Los franciscanos fueron quienes intensificaron más 
la obra educativa y junto a ellos los jesuitas, agustinos y do­

minicos· Quien más comprendi6 y se interes6 por el problema de 

la educación rural fue Don Vasco de Quiroga; ya que durante su 
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permanencia en el estado de Michoacán desarroll6 grandes obras -

en beneficio de los· indígenas. Siendo miembro de la Audiencia,­

se percat6 de las miserias y desamparo de los indios y compren-­

di6 la urgente necesidad de darle un sentido·práctico a la ense­

ñanza. 

De esta manera, la enseñanza de los indios debía tener· 

un carácter práctico y piadoso, pues la más alta finalidad que -

se buscaba residía en orientar a los indígena~ hacia un modo de 

vida Gtil. Por ello la educación elemental, esoritura, lectura, 
canto, doctrina cristiana, deb.:ta alternarse con la enseñanza de 

la agricultura. De esta manera, las obras dedicadas a la doctr!_ 

na iban acompañadas con las visitas del campo, y a manera de ju!!:. 

gos y pasatiempos, a las prácticas de campo se les dedicaba de -

una a dos horas cada d!a. Esto· les ayudaba a los niños a cono-­

cer el manejo correcto de los instrumentos del campo y a usarlos 

con facilidad. Más tarde, el que más labrara obtendría más ben~ 

ficios, puesto que se les concedía mayor parte de las cosechas,­

lo que, además de influir como reforzador, ayudaba a evitar la -

.pereza y a poner mayor interés en su labor. 

Este tipo de educaci6n práctica se extendió con gran r~ 

pidez, y en corto tiempo llegaron a constituirse instituciones -

educativas destinadas a promoverla, formándose los "hospitales"­

que fueron fuertemente impulsados por Don Vasco de Quiroga, ---­

quien recorrió la provincia organizando hospitales y escuelas de 

acuerdo con las necesidades y características rurales de cada re 

gi6n. 

Por ello, considerados pedagógicamente, los hospitales 

fueron verdaderas escuelas-granjas dedicadas a los ind!genas pa­

ra 51ue aprendieran la m·anera práctica de usar el medio ambiente, 
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de tal forma que esto les ayudara a subsistir. Con los hospit~ 
les-escuelas-granjas, se inicia en México, el primer sistema -­

práctico de educación rural. 

Sin embargo esta tarea, fuertemente promovida por sus 

iniciadores, no rindió en forma inmediata los resultados esper~ 

dos. Y asf, a principios de siglo, las condiciones de la ense­

ñanza rural no mostraban un gran avance. En este época las con 

diciones de la enseñanza eran deprimentes. El agro care~fa de 

instituciones de enseñanza, cierto es, que s6lo ·una que otra ha 

cienda sostenia en forma eventual a maestros, para la instr_uc-­

ci6n de los hijos de sus empleados. 

Con la importaci6n de distintas corrientes ideol6gicas, 

la educaci6n recibe un fuerte impulso, y con ello el área rural 

obtiene oportunidades importantes; se planea y dirige con más -

aptitud. La educación rural adquiere contenido y significado. 

En los años 20 y 30, la escuela rural es, sin duda, -­

" ••• la herramienta más eficaz destinada a lograr la transforma­

ción campesina y con ella la redistribución de la salud, los r~ 

cursos, el conocimiento y la dignidad entre las masas rnayorita­

rias ••• n (3), logra, para esta época, delinear el objetivo de -

la educaci6n rural que con3iste básicamente en transportar a la 

masa entera de la poblaci6n rural, paulatina, pero de manera 

constante, de las etapas. inferiores de vida en que se encuentra, 

hacia planos superiores en que puedan disfrutar. de una vida más 

satisfactoria y más completa. 

Para el año de 1921, antes de surgir las casas del pu~ 

' (3) Ram!rez Rafael. La Escuela Rural Mexicana, pp 41 
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ble, México es un país heterogéneo, tanto geográfica corno cultu 

ralmente, y constituye una naci6n en proceso de formarse, con -

un alto grado de desintegraci6n. En cuanto concierne a la pe-­

rural se encuentra aislada física e ideol6gicamente. 

Con el prop6sito de disminuir la actual situaci6n de -

educaci6n rural del pa.1'.s, se hizo necesario crear una agen-­

educativa cuya actividad pedagógica tuviese tanta importan­

cia que pudiera convertirse entre el enlace del campo con la -­

ciudad. 

La creación de ~al agencia y la formaci6n del tipo de 

maestro que se requería, fue obra de educadores mexicanos, a la 

cual se le unieron las ideas prácticas de las rn5s diversas es-­

cuelas nuevas, que se proponen incorporar a los objetos involu­

crados en el acto educativo, a una formaci6n nacional única. 

Esta etapa, la consideraban significativa para.el cam­

pesino, pues les ponían en condiciones de apreciar por sí mismo 

el estado de dependencia y subordinaci6n en que se encontraban, 

as.1'. como también capacitarles para que generaran su propia lib~ 

ración. 

pese a los esfuerzos de los educadores por mejorar la 

capacitación del campesino, era muy frecuente que los maestros, 

al aplicar sus métodos, realizaran prácticas rutinarias en su -

enseñanza, y ésto no lograría formar a un sujeto apto para ele­

var su condici6n, sino que dejaban la escuela porque no apren-­

d!an, y así se entorpecía su desarrollo. 
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Tales ideas eran sostenidas por educadores mexicanos,­

entre ellos Rafael Ramírez, maestro normalista, que dedicó su 

vida a construir la teoría y práctica de la educación rural. 

También estaban entre otros, Moisés Sáenz, Vasconcelos y Narci­

so Bassols. 

Ante la situación expuesta anteriormente, se procuró -

orientar a los maestros en las nuevas ideas pedagógicas surgí-­

das en los principales países del mundo. Así~ la escuela rural 

nace como parte del movimiento educativo, llamado de la escuela 

nueva, de fines del siglo pasado y principios del presente. 

Sin duda, la escuela' rural sufre fuertes impulsos 'y -­

las ideas con que se inicia no. podrían Ser llamadas obsoletas 

en nuestra época, puesto que muchas de ellas son aceptadas y -­

puestas en práctica en momentos en que la tecnología educativa 

parece haber rebasado tantas etapas. 
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1.2 CONCEPTOS 

Educación Formal, No-Formal e Informal. 

Antes de abarcar los aspectos que abordaremos sobre -­

educación formal, no-formal e informal, hemos de pasar, prime­

ramente, a definir estos términos, de tal modo que su e:x:plica­

ci6n nos lleve a comprender claramente su contenido~ 

Debido a que siempre se ha considerado que la educa--­

ci6n es lo que se imparte en las 'escuelas, no se han comprend~ 

do bien las posiblidades que puede ofrecer una concepci6n más 

amplia de aquélla. 

Para buscar otras alternativas, debemos comenzar por 

considerar a la educaci6n como una continuación que va de la 

educación informal a la no-formal y finalmente, a la formal. 

combs y Ahmed, que identifican a la educación con el aprendiz~ 

je, definen estos términos de esta manera: la 'educación infor­

mal es " •.. el proceso que dura toda la vida por el cual cada -

persona adquiere y acumula conocimientos, capacidades, actitu­

des y comprensión a través de las experiencias diarias y del -

contacto con su medio •.• "(4), la educación no-formal es ~ .•• to 

aa actividad educativa organizada y sistemática realizada fu~ 

ra de la estructura del sistema formal, para impartir ciertos 

tipos de aprendizaje a ciertos subgrupos de la población,ya sean 

(4) Labelle Thomas. La Educación no formal y Cambio Social en 
América Latina. pp 43-44. 
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adultos o niños .•. "(S). La diferencia principal entre estos -

dos procesos consiste en que el ~nfasis que se da en la ins-­

trucci6n y en el programa que existe en la educaci6n no formal 

no está presente en la informal. Los mismo autores definen el 

tercer modo de apre.ndizaje, el . formal, como " •.• el sistema ed_!! 

cativo institucionalizado, cronol6gicamente graduado y jer~r-­

quicamente estructurado, que abarca desde la escuela primaria 

hasta la universidad ..• "(6). Por otra parte, la definici6n de 
Paulston, de la educaci6n no formal s6lo difiere de la Combs y 

Ahmed en el énfasis. Dice as!, que la educaci6n no formal con­

siste," ••• en las actividades educativas y de capacitación, es 

tructuradas y sistemáticas, de corta duraci6n relativa, que -

ofrecen agencias que buscan cambios de conducta concretos en 
poblaciones bastante diferenciadas ". (7) 

En la práctica, el aprendizaje informal, no-formal y 

formal serían más bien modos predominantes de educaci6n en lu­

gar de entidades separadas. Por ejemplo, respecto al modo for­

mal de educaci6n, podemos tomar las características formales 

de la educaci6n formal· y llegar a la definici6n de la expues­

ta por Combs y Ahmed. Las implicaciones no formales de la edu­

caci6n formal pueden ser las actividades extracurriculares, -

puesto que las implicaciones informales pueden ser procesos -

por grupos de iguales. Dentro del modo de educaci6n no formal, 

las características formales pueden llegar al otorgamiento de 

premios o certificados. L'a ventaja que tienen las concepciones 

alternativas de educaci6n sobre todos los programas de educa­

ci6n no formal es que no estan atados a una estructura burocr~ 

tica. Aunque tal flexibilidad permite suponer que esos progra­
ma$ se adaptarían muy bien a ciertas poblaciones y localidades 

especiales, ( zonas rurales)eso no significa que actuarán en -

un vacío socio cultural. Por el contrario, justamente porque 

no tienen toda la legitimidad que se atribuye a las escuelas 

formales, la educaci6n fuera de la escuela debe planificarse-

(5) La belle Thcmas J. La Educaci6n no formal y cambio social 
en América Latina,pp 44 

(6) Idem 
(7) RollardPaulston, Educaci6n no formal, pp 34 
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muy bien, teniendo en cuenta esas restricciones socio-culturales 

Debido a que los programas de educación no-formal no 

tienen demasiado que ver con la transmisión de la información y 

las capacidades que llevan a la obtención de certificados y di--

plomas, pero s1 mucho con la transaisi6n y utilización de la in­

formación y las capacidades que modifican el medio, se vuelve mu 

cho más importante el contexto global dentro del cual se aplica 

el programa. 

LOS educadores de los programas no formales, s1 adoptan 

algunos principios de enseñanza y aprendizaje del tradicional -­

proceso escolar, cuando pueden aplicarse para mejorar las condi­

ciones de vida de los participantes. 

Las características propias de la educación no-formal -

es que se realiza fuera de las escuelas y se dirige a jóvenes y 

adultos que no han tenido acceso a ellos y que sólo han recibido 

una educación diferente. 
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1.3 UTILIDAD DE LA EDUCACION FORMAL EN EL CAMPO 

Actualmente, el medio rural se encuentra restringido, -

en cuanto a oportunidades educativas se refiere. Bien es cierto 

que el medio rural carece de instituciones educativas suficien-­

tes para solventar la demanda educativa de este medio. 

Es importante señalar que en las zonas rurales los pro­

blemas de deserción, reprobación, falta de asistencia y pobre -­

aprovechamiento, son mayores que en las ciudades. Esta es, de -

alguna manera justificable en el hecho de que los niños campesi­

nos tienen la necesidad de trabajar para ayudar a sus padres, -­

as! como también gran parte de esta realidad es debida al hecho 

de que el Estado no se preocupa de la misma manera por ofrecer -

una educaci6n adecuada a estas zonas que carecen de capacidad y 

presión para exigirla; de tal manera que a esas zonas, la educa­

ción llega después de que Y.a ha sido expandida en las zonas más 

estratégicas desde el punto de vista econ6mico y pol!tico. A -

ésto se auna el hecho de que los programas no se encuentran bien 

adaptados al medio rural, pues se siguen los mismos que se usan 
en el medio urbano. 

Agregado a la escasez de la oferta educativa y a los 

defectos que presenta, encontramos que las zonas campesinas -

no responden con entusiasmo ni constancia a la pobre educaci6n -

que se les ofrece. 
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Lo mencionado anteriormente,nos permite reflexionar 

sobre las causas que provocan esta falta de entusiamo en los­

habitantes de las zonas a que nos estamos refiriendo. Ante es 

to,nos atreveríamos a plantear que se debe a que la educaci6n 

formal no ha probado su eficacia para preparar al campesino--

a su realidad social que es el campo. De esta manera, es fr~ 

cuente encontrar medios y técnicas extranjeras que, aún cuan­

do posiblemente sean muy bien estudiadas y adaptadas, no son­

transferibles al medio indígena puesto que los niños del me­

dio urbano extranjero son diferentes a los niños del medio ru 

ral indígena mexicano. Otro factor que es muy común, es el -

mal uso que se hace de los textos destinados a la enseñanza 

de estos niños. Algunas fallas podrían, tal vez, ser de los­

editores al no revisar minuciosamente éstos. Un ejemplo podría 

darse con las ilustraciones comunmente usadas en los textos~al 

presentar la diferencia entre zapato viejo y nuevo, se diseña 

un zapato que no corresponde al tipo que se ha generalizado -

entre los grupos étnicos. Sin embargo, esto se vuelve más d~ 

licado cuando es el maestro quien hace uso de tales ejemplos­

inadecuados, a nuestro parecer,en experiencias de enseñanza-~ 

prendizaje de los niños campesinos. El ejemplo citado nos m~ 

tiva a. pensar que se están.promoviendo e imponiendo las formas 

usuales de una sociedad. Además de que nos ayuda a argumentar 

sobre nuestra posici6n que ya referíamos en alguna parte de n~ 

estro trabajo, al decir que los métodos que se empleanno afro~ 

tan las necesidades indígenas; por lo tanto, la educaci6n que­
se les imparte no es útil para las necesidades del campo. 

A los campesinos les interesa la escuela para sus hi 

jos,por dos motivos: uno, porque en ella aprenden a escribir y 

a hacer cuenta~,lo qu~ les ayudará en el futuro;el otro motivo es 
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r:orque sus hijos, después de terminar la escuela, pueden aspirar 

a conseguir un empleo en el medio urbano, lo que les permitirá -

superar la situaci6n econ6mica familiar. Consideran que est~ l~ 

gada su situaci6n escolar con las oportunidades que les permiti­

r.in mayor provecho y seguridad, al introducirse en el medio ur­

bano. 

Numerosos estudios han ayudado a formular la hip6tesis 

de la ineficacia de la educación formal, citaremos algunos que 

nos permitan de alguna manera fundamentarla. Queremos aclarar 

que aGn cuando estos estudios que mencionaremos no han sido pro­

bados exclusivamente en México, sirven a nuestro prop6si-to, ya -

que presentan las características del medio al que estarnos refi­

riéndonos. 

En una investigaci6n sobre Sistemas Educativos de Améri 

ca Latina, Pearse (1972) " ••• encuentra que en Colombia, la trans 

misi6n de la escolaridad fracasa fuera de los nGcleos urbanos, -

a pesar que las familias rurales aceptan ya la escuela .•• " (8) .­

Sin embargo, el campesino carece de una dimensión de poder para 

demandar la educaci6n. Que contribuye poco a poco a la inten--­

ci6n del sistema, que es la de mantener al campesino en su situa 

ci6n de oprimido. Por otra parte, al realizarse una evaluación 

de l~S efectos de un modelo de educaci6n radiof6nico formal para 

niños en las zonas indígenas de la Sierra Tarahumara, schmelkes 
encontró que " •.. las variables que m~s influyen en el hecho de -

mandar o no a los hijos a la escuela, son la escolaridad del pa­
dre, el grupo étnico al que pertenece y el costo de oportunidad 

que significa el mandar a los hijos a la escuela. Esto se debe 

a que •.• la mayoría de las ocupaciones que se desempeñan en la 

(8) Problemas Estructurales de Sistemas Educativos en América La 
tina. C.E.E. Vol. No. 1 pp 60 
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Sierra Tarahumara, no exigen una aplicaci6n de los conocimientos 
más elementales impartido~ durante su alfabetizaci6n. Incluso -

para la mayoría de estas ocupaciones, ni siquiera la alfabetiza­

ci6n es un requisito indispensable .. "(9) 

De esta manera, no encontramos alguna relaci6n entre la 

escolaridad del padre y su ocupaci6n. 

Inclusive, al dicotomizar a la población entre alfabe-­

tas y analfabetas, el grado de asociaci6n no resulta significat! 

vo. Por tanto, los conocimientos adquiridos en la escuela no -­

son útiles para cambiar de ocupación dentro de la Sierra Tarahu­

mara, así por ejemplo,de los padres que se dicen alfabetas o que 

afirman haber cursado algunos grados ~e primaria, el 13% afirmó 

que nunca leen, sólo el 8% lee algo relacionado con su trabajo;­

el resto, lee material que recibe esporádicamente y sólo el 10% 

lee diariamente. Algo parecido sucede con la escritura, el 11% 

de los alfabetas o escolarizados escribían por exigencias de su 

trabajo, el 13% no escribe nada, el resto escribe cartas o reca­

dos y únicamente el 5% escribe diariamente. De la misma manera 

dOS de los entrevistados, egresados de las escuelas radiof6nicas, 

según la fuente consultada, se ven en la necesidad de aplicar -­

los conocimientos adquiridos en la escuela, lo que demuestra que 

según el artículo citado de Silvia Schmelkes nos dice " ... las 
escuelas radiof6niqas pueden estar desempeñando una función de -

movilidad individual. Pero lo que parece claro, es que ~sto no 

tiene posibilidades de suceder dentro de la misma comunidad de -

origen y así, para experimentar una movilidad ocupacional, el in 

dividuo se ve forzado a salir de la comunidad ..• " (10). 

(9) Schmelkes Silvia. Evaluaci6n aproximativa de las Ese. Radio­
fónicas de Sierra Tarahumara. Revista del C.E. Vol. II No.2 
ppS. 

(10) Idem. 
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Otro estudio que consideramos conveniente s~ 

ñalar, se ha llevado a cabo en una comunidad cercana a la ciu-­

dad de México ( Campos, 1973) y de él se ha concluido que entre 

las variables que influyen sobre la escolaridad, están las con-. 

diciones familiares; la opini6n de los padres sobre la conveni­

encia de que sus hijos acudan a la escuela, y el contexto urba­

no. La causa más frecuente de la deserci6n es la urgente necesi 

dad de contribuir al sostenimiento familiar. 

Por otra parte, la opinión favorable de los -

padres al estudio de sus hijos tiene, como una de sus causas, el 

cambio de ocupaci6n paterna. Y as!, la emigraci6n y el cambio de 

ocupaci6n s! han influido a elevar la escolaridad. Incluso pode­

mos ver en las zonas rurales que se encuentran cercanas a una -­

gran ciudad, la escolaridad prueba su utilidad únicamente en el 

·caso de que el egresado emigre a la ciudad y ah! consiga empleo; 

de esta manera muchos estudian por la necesidad de ayudar a sus 

padres a sostener la economía familiar. En una investigaci6n que 

se realizó para encontrar qué resultados había proporcionado la 

educaci6n formal, se pudo observar que en la mayoría de los 

egresado, la educación no reportó ningún beneficio directo en r~ 
lación con la labor que desempeña o bien sólo les sirvi6 parcia! 

mente en cuanto a que les P.roporcion6 conocimientos básicos, mis 

mos que hubiera podido adquirir en menos tiempo. 

Los resultados de los estudios citados, nos -

llevan nuevamente a resaltar la inutilidad de la escue+a tradi-­

cional para las zonas rurales, cuando en éstas es escaso el con­

tacto con el mundo urbano e industrial y bajas las aspiraciones 
o las posibilidades de conseguir un empleo no agrícola. 
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Esta realidad ha llevado a Egginton y Ruhl, 

a afirmar que " .•. la raz6n principal de la falla de las escue­

las rurales parece haber sido su incapacidad para impartir las 

habilidades necesarias para el mejoramiento del individuo en la 

sociedad rural •.. " (11) 

Por otra parte, Petty, en su obra concluye 

que el principal defecto de la educaci6n rural en nuestros -­

países es su funcionamiento aislado e independiente de progra­

mas de desarrollo rural integrados. 

, 

(11) Egginton y Ruhl. Capacitaci6n, programas de desarrollo so­
cial y las expectativas campesinas. Edit. CEE, pp 16 

. 1 
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l.4 EFECTOS DE ALGUNAS INNOVACIONES EDUCATIVAS DESTINADAS AL­

MEDIO RURAL. 

El cr6nico rasgo educativo de las zonas rurales, y las -

realidades ya descritas acerca de la utilidad de la educación 

formal en estas zonas, ha llevado a muchos planificadores a -

proponer nuevos enfoques y m~todos de educación rural. 

Los métodos que más han proliferado en nuestro país, 

y en general en los paises con nuestras caracter!sticas(los -

de América Latina),son los que podríamos englobar en el ya CQ 

nocido concepto de " educación no formal " que ha sido def in!_ 

da más por lo que no es que por lo que realmente es ••• 

cualquier tipo de actividades educ~ 
tivas organizadas y sistemáticas llevadas 

a cabo fuera del sistema educativo formaL, 

y diseñadas para satisfacer necesidades-­

específicas de aprendizaje de determina­

dos subgrupos de la población •.• " (12)es 

decir, cualquie::-programa educativo que -

no forme parte del currículum ordinario> 

y que permanece al margen de los siste-­

mas de exámenes, créditos y certificados 

es considerado no formal. 

(12) Schmelkes Silvia. La educación rural en el capitalismo 

dependiente, pp 19. 
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Idealmente, se espera que esta instrucción más práctica 

importante para el trabajo ofreciera a los campesinos las 

habilidades que necesita a fin de mejorar sus posibilidades so-­

ciales y econ6micas. "Los estimular.ía también a incrementar su -

participaci6n en la sociedad Y a obtener su parte de los benefi­

cios del sistema político ••• " (13). 

La revisi6n del material bibliográfico que nos sirvió -

fuente para este trabajo, nos indica que las innovaciones edu 

cativas destinadas a la poblaci6n campesina, bajo este enforque 

de educaci6n no formal, caen dentro de tres categorías fundamen­

tales: 

1) Aquellas que pretenden ofrecer a los campes!_ 

nos adultos la educación básica·general útil para el trabajo, y 

que no consiguieron en la escuela; 

2) Aquellas que fundamentalmente pretenden cap~ 

citar técnicamente a los campesinos para el desarrollo dé activi 

dades productivas y; 

3) Aquellas que ofrecen al campesino una capac~ 

taci6µ eminentemente socio-política, es decir, estos últimos tr~ 

tan de proporcionar al campesino elementos de conocimiento, com­
prensión y "an.ilisis de su realidad" para que puedan emprender -

acciones de transformaci6n de la misma. Es necesario indicar -­

que estas categorras no constituyen tipos ideales, y es probable 

que a menudo se encuentren programas que manejan una combinaci6n 

de enfoques educativos. 

(13) Egginton E. y M. Ruhl. (1976) Programas de desarrollo so--­
cial y las expectativas campesinas, en Revista del e.E.E. -
Vol. VI, pp 36-37 
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Trataremos a continuaci6n de ejemplificar algunas eva-­

luaciones sobre los efectos de estas tres categorías. Es necesa 

ria sin embargo, reiterar que nos encontramos ante muy escasa -­

fuente bibliográfica, lo que restringirá necesariamente las con­

clusiones que puedan derivarse. 

1.4.l Capacitaci6n Básica o General. 

Me Anany (1975) en sus escritos intenta hacer una s!nt~ 

sis de los efectos de las escuelas radiof6nicas en las zonas ru­

ral~s de América Latina. Al revisar su análisis; nos llama la -

atenci6n el hecho de que se conocen con gran dificultad los lo-­

grOS de estas experiencias, pues, es muy com11n encontrar entre 

los directores de proyectos evasivas. La citada autora señala 

que al preguntarles sobre lo que han hech?, fácilmente responden 

con estadisticas, poblaci6n inscrita, perspectivas y otras mu~-­

chas cuestiones. Si, en cambio, se les pregunta sobre los lo--­

qros, su respuesta podrá ser totalmente distinta, y provocar en 

ellos ansiedad y excusas sobre las causas que expliquen la no -­

culminaci6n de los proyectos. 

Al parecer, las escuelas radiof6nicas, tan difundidas -

en nuestros países, no logran mantener el interés de los alumnos 

p-er diversos motivos, llámese inestabilidad política, motivaci6n, 

trabajo o cualquier otro factor. 

Seg11n nuestra fuente consultada, encontramos que en Bra 

s,j_l, el golpe militar de 1974 influy6 en los campesinos y el.pe~ 

SOillal, pues la matrícula descendi6 de 111,066 a 30,920 en el año 
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Por otro lado, en Honduras los efectos parecen ser me­

las esperados. En 10 años de alfabetizaci6n de campesi­

experiencia resultó ser desilusionanternentepequeña, pues 

si se le compara con las cifras globales de analfabetismo rural, 

s6lo se mejora el alfabetismo en 7,000 personas,-pero existe me­

dio mill6n de analfabetas rurales. 

En 1978, se avalúan los resultados de un proyecto de -­

educaci6n no formal (considerado bajo el conc"epto ya definido) -

rural a base de juegos, destrezas y de sirnulaci6n. Se pretendía 

que la informaci6n pudiera usarse directamente por la gente del 
4rea rural, en sus propias comunidades y en su vida diaria. Los 

resultados del proyecto permiten atribuir algunos avances en las 

destrezas adquiridas en lecturas y matermáticas. Sin embargo, -

en todas las comunidades se observó pérdida de interés (deser--­

ci6n) con el paso del tiempo, debida fundamentalmente a las exi­

gencias del trabajo rural. Este hecho lleva a los autores a con 

cluir que " •.• una comunidad (que se elija para este modelo de -

educaci6n no formal) debe tener una báse económica s6lida •.• Es­

to garantiza cierto nivel de vida para sus habitantes y ••• aseg~ 

raque el sector más productivo de la población ••. no se vea o-­

bligado a abandonar su comunidad para buscar trabajo en otro lu­

gar •.. (14) 

Observemos, por tanto, que la educaci6n básica y gene-­

ral destinada a adultos campesinos adolecen de los mismos defec­
tos de la educación formal tradicional, al menos cuando opera en 

forma aislada de otros procesos de cambio o desarrollo en el me­

d~o rural. Además, resultan evidentes sus defectos selectivos,-

(.14) Ibid: pp 96 
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de manera que estos programas parecen tener mayores posibilida-­

des de éxito entre individuos y en localidades mayormente favor~ 

cidas desde el punto de vista econ6mico, y en mayor contacto con 

el mundo urbano. 

1.4.2 Capacitaci6n Técnica. 

Una investigaci6n que pretendía evaluar los efectos ed~ 

cativos de un programa de aumento de la productividad agrícola -

en una entidad de la RepGblica (Schmelkes, 1979), ha permitido -

concluir que, en cinco años de funcionamiento, el programa no lo 

gr6 ios efectos econ6micos propuestos; efectos tales como: el -

aumento de la productividad de maíz y consecuentemente del ingr~ 

so del campesino; la diversificaci6n de los cultivos; la disminu 

ci6n de la emigración temporal en busca de trabajo, y el aumento 

del empleo en la agricultura. Ahora bien, el único objetivo ~du 

cativo explícito de este programa, era el de la elevaci6n de los 

conocimientos técnicos entre los campesinos participantes. Y -­

sin embargo, el análisis de los mecanismos educativos que manejó 

el programa para lograr un aumento en estos conocimientos, no 

ha.~ indicado que éstos no hayan funcionado en forma adecuada, y 

que difícilmente se podría atribuir los efectos educativos en--­

contrados a los insumos manejados. Los cambios educativos que -

podrían ser atribuibles al programa parecen ser consecuencia de 

1a práctica organizativa implícita.en el funcionamiento de los -

grupos campesinos participantes. Los efectos directos del pro-­

grama se dan sobre aquellas características educativas que más -

se relacionan con la práctica que éste exige: las conductas téc 
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nicas; los conocimientos administrativos y la actitud hacia la 

organizaci6n. 

Sin embargo, si bien el programa evaluado logra afectar 

las caracterfsticas educativas de los integrados al programa, no 

puede evitar hacerlo en forma selectiva. As!, resultan mayorme~ 

te beneficiados los campesinos que gozan de mayores niveles eco­

n6micos, que viven en comunidades mayores y mejor dotadas de se~ 

vicios y que han tenido oportunidades previas· de obtener conoci­

mientos mínimos escolares, según dice Schmelkes~ 

Con respecto a los efectos de la capacitaci6n técnica -

que se ofrece a campesinos que han emigrado en busca de empleo a 

las ciudades, nos resulta iluminador un estudio sobre el papel 

de la educaci6n no-formal en el empleo y el ingreso de la pobla­

ci6n. El autor encuentra que " ••• tanto la educaci6n no-formal,­

como la educaci6n formal relacionada con la producci6n tienen un 

impacto mínimo sobre el ingreso mensual de empleados y obreros .• 

• " (15), puesto que las compañías " ..• atienden más a los que tie 

nen escolaridad formal que a aquéllos capacitados con cursos de 

entrenamiento •.• "(16). Así pueden instituirse programas educat.!_ 

yos que al margen de la educaci6n formal preparen, por ejemplo,­

mecánicos automotrices. Pero, si existen escuelas que extiendan 

diplomas sobre la misma especialidad, ellas acaban por dominar -

el mercado de trabajo. 11 
••• Hist6ricarnente, la certificaci6n ha 

ganado siempre la batalla a otros tipos de enseñanza •.• " (17). 

(15) 

(16) 
(17) 

Labelle Thomas J. 1974. Impacto 
Sobre el Ingeso de la Industria. 
65. 
Ibid 
Ibid 

pp 58 
pp 11 

de la Educaci6n no Formal 
Revista del C.E.E. pp 37-
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De los estudios anteriores se han podido sacar dos ti-­

conclusiones. Primero, que •lZ!n el medio rural parece ser 

práctic~ productiva diferente produce mayores resultados, 

en cuanto a la capacitaci6n técnica de los programas de entrena-

miento agrícola que están aislados de las posibilidades reales ~ 

de la aplicaci6n .efectiva de estos conocimientos. Segundo, que 

los programas de entrenamiento no formales resultan de poca uti­

lidad para que los campesinos que emigran obtengan mejores em--­

pleos en las ciudades. 

1.4.3 Capacitaci6n Social. 

Estos programas,están dirigidos a modificar la concien­

cia campesina. En ellos, se ?torgan informaci6n politico-ideol~ 

gica, que cree en el campesino conciencia de su propio poder, y 

capacidad para modificar su status tradicional. 

Sin embargo, estos programas, resultan ser selectivos,­

pues benefician al sector· ·!/a de por sí más privilegiado en las -

mismas poblaciones rurales. Así, los proyectos de capacitaci6n 

social logran elevar la racionalidad econ6mic~ de los campesinos 

más beneficiados; pero mantiene la conciencia de su situaci6n de 

explotados entre los campesinos más pobres. 

Si bien es cierto que los efectos de la educaci6n sobre 

el mejoramiento de las condiciones de vida del sector rural son 

escasos, esta realidad se vuelve aGn. más aguda si consideramos -
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los efectos de la e~ucaci6n tanto formal como la no-formal, so-­

bre los individuos que emigran a la ciudad en busca de trabajo.­

En primer lugar, nos encontramos con que los campesinos han reci 

bido tarde los beneficios de la educaci6n formal y no-formal. 

Les ha llegado cuando en la ciudad se han elevado ya artificial­

mente los requisitos escolares y educativos para conseguir em--­

pleo. En segundo lugar, resulta que los programas de educación 

no-formal, que a menudo son los únicos a los que tiene ~cceso un 
campesino recién llegado a las zonas urbanas, no son útiles en -

el mercado de trabajo, ni para conseguir empleo, ni para ascen~­

der ocupacionalmente dentro de la instituci6n empleadora. 

Por último, los resultados que hemos tratado de presen­

tar en esta parte de nuestro trQbajo, nos están indicando que e1 

campesino, al que desde un principio nos hemos estado refirien-­

do, se encuentra siempre en desventaja respecto a sus logros ed~ 

cativos, en relación a otros campesinos de su comunidad o zona,­

que se encuentran en mejor posición socio-económica. Los efec-­

tos de la educación destinada a campesinos, sea formal o no-for­

mal, parecen siempre operar en forma selectiva. Responden más a 

estos programas los campesinos m~s educados1que se encuentran en 

mejor situación socio-económica y que viven en comunidades mejor 

dotadas de servicios. Los campesinos popres, el sector verdade­

ramente mayoritario de nuestra población rural, encuentran en -­

los programas educativos poca utilidad y escasas ventajas. 
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1.5 R~FLEXIONES FINALES 

Podernos partir de los resultados analizad)s en este tra 

bajo, aecir a nivel hipotético que la educación ruéal, y aquí i~ 

cluinos tanto la forma tradicional como la no-form.11 innovadora, 

no ha probado su utilidad para la vida cotidiana d~ los carnpesi-

nos. La explicaci6n de este fen6meno podría deber.3e a la posi--

ci6n que este sector guarda con el sistema capitallsta dominan-­

te. 

Ahora bien, es indudable que mientras la ~ducaci6n bás~ 

ca s~ga definiéndose como única y uniforme a nivel nacional, el 

campesinado seguirá sintiendo los efectos de poca itilidad y de­

sigualdad de la educación formal. Deberán multipllcarse los pr9,_ 

gramas innovadores en el medio rural, que tengan C•)mo aspecto -­

central de acci6n la modificaci6n de la realidad e:on6mica y so­

cial del campesino. Estos programas modificadores de la reali-­

dad deberán tomar como base las contradicciones in.~erentes entre 

la econom~a dominante y el modo de producci6n camp~sino. 

Es evidente que es necesario impulsar la lnvestigaci6n 

sobre la relaci6n entre la educaci6n y la realidad rural para P9,. 

der plantear más adecuadamente las alternativas vi~bles de la 

educación rural. 
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C A P I T U L O II 

FUNDAMENTOS TEORICOS 

2.l Propósitos. 

Hubo una época, hasta principios del siglo, en que la 

evolución social Y técnica no se hacía sino al ritmo de las g~ 

neraciones. Los padres y los e~ucadores podían preparar a sus 

hijos para su existencia en el futuro, con la casi certeza de -

que tendrían que enfrentarse a los diversos problemas que ellos 

mismos hábían encontrado y resuelto más o menos bien. Por su -

parte, los maestros sabían también por anticipado lo que neces! 

tarían más tarde sus alumnos. No tenían que considerar un cam­

bio de técnicas y de pedagogía en el curso de su ejercicio. Lo 

que habían aprendido al pasar por la Normal, lo consideraban vá 

!ido hasta en vísperas de su jubilación y de la misma manera se 

eopleaban los mismos métodos y los mismos, libros. Así pasaba -

c<:in el campesino, quien practicaba la agricultura y poco le im­

portaba si su hijo recibía o no instrucción, puesto que, llega­

do el momento, cuidaría los árboles, manejaría el arado como él 

mismo lo había hecho. No discutiremos aquí si esa estabilidad 

era benéfica, o si era más bien el signo de un estancamiento. -

Lo importante es hacer notar que, después de superada esta eta-
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pa, la educaci6n ha evolucionado de una manera acelerada. Esto 

es debido a que lleg6 el momento en que la educaci6n se cuestio­

na en todos sus aspectos y se busca su mayor eficiencia. 

De esta manera, en el plano de la educaci6n, son rnúlti 

ples las innovaciones s~scitadas. Ante tales he~hos, nosotros 

podríamos también intentar la modernizaci6n de los instrumentos 

escolares, el mejoramiento de sus técnicas, que permitan cam--­

biar progresivamente las relaciones entre la escuela y la vida, 

entre los niños y los maestros, para adaptar o readaptar la es­

cuela al medio, para un mejor rendimiento de nuestros esfuerzos. 

Es evidente el hecho de que han sido muchos· y variados 

los métodos que hacia el medio rural han estado dirigidos. Al­

gunos con eficiencia, otros, aún cuando no aportan grandes ele­

mentos de ayuda a este ambiente, han sido considerados para me­

jorar de alguna manera la situaci6n educativa del medio al que 

nos referirnos. 

Ahora bien, con gran optimismo y con la esperanza de -

que nuestras ideas ayuden positivamente, hemos pretendido deli­

near algunos elementos didácticos que pudieran ser tomados en 

cuenta al formular los programas que vayan dirigidos al medio 

rural. No tenemos pretensi6n de afirmar que nuestras ideas --­

sean las más oportunas, sino simplemente, que podrían marcar 

una orientaci6n novedosa en las preocupaciones educativas. 

Conscientes de la riqueza natural que nos ofrece una -

comunidad, hemos planteado que el niño campesino tiene en su me 

dio una gran cantidad de elementos, que le permiten lograr una 

educaci6n integral, si éstos se utilizaran didácticamente. Por 

ello creernos que, en el proceso de su enseñanza, se deben apro-
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vechar los recursos_que existen en la comunidad y sus alrededo-­
Esto puede fundamentarse en los escritos de Freinet, que -

proponen la utilización de los recursos naturales en la escuela, 

pues le ayudaría al niño a despertar su creatividad: " .•. toda -

escuela debe funcionar en simbiosis con el medio en que está im­
( 18). La escuela no puede concebirse como un am--­

cerrado, si se pretende que los intereses de los educan-­

manifiesten, es la naturaleza, la vida del mundo, los a-­

contecimientos, lo que permitirá al niño su realización, de a--­

cuerdo con su medio. Esto le ayudará a apreciar la vida comuni­

taria. Con ello, se pretenderá desarrollar las facultadescread2 

ras del niño y no limitarlo a ejercicios de recitaci6n, o de --­

"aplicación". 

Nuestro trabajo podría interesar a los maestros, a fin 

de que tomen una actitud consciente en relación con sus educan--

dos. " La educaci6n no será una preparación para la vida, si 

no la vida misma ... " (19). 

se deduce que el educador deberá restablecer la conti-­

nuidad entre la escuela y la .vida, para que el acto educativo -­

sea coherente. No debe existir un divorcio total entre la vida 

y la escuela, pues lo que se persigue, es que cada individuo cam 

pesino sea un elemento valioso dentro de su propia comunidad. 

Pese a los esfuerzos que se han intentado por estable-­

cer un programa educativo que difiera del medio urbano al rural, 

e.,~iste aún la práctica de un programa único. Ante tales progra-

(18) Freinet Celestin, Técnicas de la Escuela Moderna, pp 104 
(19) Idem. 
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mas, tanto los maestros como las autoridades dicen que " .•• las 

escuelas rurales no deben ser menos que las de las ciudades, -

en cuanto a materias que deben enseñarse a los niños, limitán­

dose únicamente en el número de temas y la extensi6n en el de-

sarrollo de cada asignatura ... " (20). Esta posici6n debe ana 

lizarse ya que el.campo y la ciudad difieren en gran cantidad 

de aspectos, mismos que deberán considerarse en la formulación 

de los programas que serán dirigidos al medio rural. Así la -

enseñanza rural deberá tender a ser regional, con un programa 

adecuado a sus intereses. 

2.2 consideraciones Sobre la Escuela 

Los problemas fundamentales educativos son más graves 

en las zonas rurales que en los centros urbanos, puesto que en 

éstos se concentra lo esencial de los medios de educaci6n de -

que dispone el país. 

Por otra parte, como medio de transmisi6n de cultura,­

nuestro sistema educativo en su conjunto no ha escapado al des 

tino de toda sociedad subdesarrolladas, que reproduce y refle­

ja culturas extranjeras. Hemos tenido _siempre tendencia a im~ 

tar ciertos modelos extranjeros, a importar algunos métodos y 

(20) Whitehead A.W. Los fines de la educaci6n, pp 98 
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doctrinas y todavía no somos capaces je perfeccionar una f6rm~ 

la educativa idónea, producto de la observación de nuestra pr~ 

pia realidad. Y asi, este tipo de educación, lejos de desarro 

llar la creatividad, se basará necesariamente en la me~oriza--

ción e intelectualidad: " •.• revestirá una forma académica y b~ 

rocrática y carecerá de relaciones con la realidad nacional ••• " 

( 21) • 

Ante tal situación educativa, en fechas muy recientes, 

muchos padres consideraban la enseñanza con bastante escepti-­

cismo, pues veian en ella una ruptura con las tradiciones de -

la sociedad y una amenaza para los valores morales y religio-­

sos. Por tal motivo, preferían beneficiarse económicamente --

con sus niños, haciéndolks trabajar con ellos en el campo, o 

bien llevándolos consigo a las ciudades en busca de trabajo, 

ya que a través de ello procuraban el mejoramiento económico 

cµe, ·segan creían, la escuela no les proporcionar ia. Se reque-

ría pues, una concepción de la escuela en la que ésta se haga 

solidaria del progreso y bieneitar de la comunidad, cualquiera 

que sea el tamaño o categoría y el nGrnero de habitantes que -­

tenga. No debe ignorar ni desconocer su responsabilidad en nin· 

guno de los problemas que preocupe a sus habitantes. Debe pa~ 

ticipar en la medida de sus posib ilidades a esclarecerlos y -

resolverlos favorablemente a los intereses de la población. 

Ahora bien, este concepto de escuela sólo se ha queda­

do en los escritos. El tipo de enseñanza que ha predominado -

(2l)Bezdanov Stevan. El devenir de la Educación, pp 83-84 
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en el campo contribuye también a que muy pronto se termine el 

interés personal que pueda existir para asistir a la escuela; 

esto se debe, en gran parte, a que no hay relaci6n entre lo que 

el maestro les enseña en la escuela y lo que realmente sucede -

en la vida de su comunidad. De esta manera, los educadores no 

ayudan a sus educandos a considerar la actividad escolar corno -

una actividad significativa. 

De lo anterior podernos decir que los ~aestros, así co­

mo la gente que integra los programas que ellos 'practican,nece­

sitan un cambio de actitud respecto a la escuela. " •.• la escue-

la de la comunidad debe ser aquella que promueva su bienestar -

y no el que desean otras personas o instituciones .•• " (22). 

La escuela va adquiriendo en distintas épocas diversas 

modalidades que se manifiestan en las materias que se imparten; 

los sitios donde se imparten; los modelos didácticos que se im­

plementan, y las relaciones de la escuela con el Estado y la S~ 

ciedad. Sin embargo, hay una gama de funciones manifiestas y -
veladas que la escuela ha cumplido y cumple todavía; La trans­

misi6n de conocimientos, la irnposici6n de pautas de cornporta--­

miento, la implantaci6n de valores. También hay ciertas carac­

terísticas que la escuela mantiene hasta nuestros días, corno la 

de estar al servicio de la clase dominante, y así " .•. el educa­

dor como instrumento del sistema actGa, .generalmente sin ser -­

consciente de su papel en la sociedad y promueve en los educan­

aos expectativas acordes con la perpetuaci6n del sistema de ex­

plotación .•. " (23) · 

(22) Batten T.R. 
(23) Broccoli A. 

Las Comunidades y su Desarrollo, pp 108 
La Educaci6n como Hegemonía, pp 28 
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El modelo tradicional de comunicaci6n que se ha ernple~ 

do hasta ahora en las escuelas lo constituyen la palabra del 

maestro, el estudio del libro, que determinan en el niño una ac 

titud pasiva y receptiva; le privan de las oportunidades de rna­

nifestaci6n y expresi6n de sus propios contenidos y respuestas, 

lo que equivale a una verdadera mutilaci6n formativa. 

2.2.1 Funci6n del Maestro 

L~s líneas anteriores implican un cambio de actitud -­

tanto ·de las autoridades, como del maestro, que de alguna mane­

ra siempre ha de cargar con los errores suyos y los de las auto 

ridades responsables de los programas educativos. Pero en fin,­

esta parte de nuestro trabajo queremos dedicarla especialmente 
a la funci6n que como educador debiéramos realizar. 

Queremos enfatizar, que es urgente que todo maestro, -

pero muy especialmente el que ha de trabajar en el campo, posea 

las técnicas de la entrevista y de la encuesta para el adecuado 

conocimiento del ambiente local, en sus aspectos psicol6gico y 

sociol6gico. 

No se crea que tales t~cnicas se aprenden con s6lo est~ 

diarlas· en un libro o aplicarlas a un ejemplo concreto, genera­

mente prefabricado. La complejidad de lo humano da lugar a for 
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maciones sociales muy variadas, que deben conocerse al menos -­

en unos cuantos ejemplos distintos. Sobre todo, ese conocimie~ 

to ha de ser directo y práctico, es decir, que el estudio de t~ 

les técnicas, ha de realizarse mediante trabajos de campo. No 

hace falta decir que la preparación se acomodará a los distin-­

tos ambientes en que el maestro ha de actuar; pero sin extremar 

la especializaci6n hasta el punto de que se ignoren los restan­

tes sectores de ejercicio del magisterio. Esto lo pode~os jus­

tificar en el párrafo de Gramsci, cuando dice que se necesita -

" ••• el conocimiento de la realidad para dominarla y modificar-­

la ••. " (24}. Y as!, el educador que llega a una comunidad y -­

utiliza tales armas, tiene mayores elementos de apoyo para su -

enseñanza. 

Comenzará con tales técnicas a fin de crear un clima de 

confianza a su alrededor, que le creará respeto entre los miem­

bros de la comunidad. Esto es bien importante, pues el campes~ 

no ha sido tantas veces engañado, que regularmente se muestra -

escéptico ante la gente que llega por primera vez a sus pobla-­

dos; y ello entorpece el buen desempeño de las labores que pre­

tenda el educador. Por otra parte, se necesita de un educador 

convencido de su labor, qu.e al no encontrar las comodidades a -

las que se halla acostumbrado, desiste de su misión educativa.­

Esta es una de las tantas desventajas que el educador puede en­

contrarse, ya que pertenece a una cultura diferente; sus ideas 

y costumbres difieren de las gentes entre las cuales trabajará; 

no entiende su idioma, y es muy probable que piense y valore -­

las cosas de manera diferente. 

(24} Portelli Hugues, Gramsci ·y El Bloque Histórico, pp 65 
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Por ello necesitará aprender mucho ante~ de ver el éxi 

to de su labor. 

Existe una profunda brecha cultural entre el educador 
de la ciudad y el educando del medio campesino. Esto debiera 

tomarse en consideraci6n al elegir a las gentes que irán a pa~ 

ticipar en esas experiencias educativas. Aqu{ vemos la conve­

niencia de recurrir a elementos que, si no fueran nativos de -

las zonas rurales, sí se encuentren involucrad9s en estas exp~ 

riencias. 

ES de suma importancia el conocimiento del lugar donde 

se llevará a efecto la práptica educativa, pues ello contribuf_ 

rá positivamente a que el maes.tro ajuste el. contenido y las -­

formas de enseñanza, mismos que le permitirán una instrucci6n 

más realista, acorde a las necesidades y posibilidades del ed~ 

cando. Deberá as! complementarse el contenido de la instruc-­

ci6D con las características y cualidades del medio. Oportun~ 

mente lo señala Stevan Bezdanov en sus escritos, diciendo que 

" ••• la diversidad de condiciones en las comunidades locales i~ 

pone ••• una diversidad de organizaci6n y ejecuci6n de activida­

des docentes y de selecci6n de una parte del contenido de la -

educaci6n· · ·" (25). 

Queremos aclarar que, al hablar de adaptaci6n de los -

contenidos, no signifique, que queramos reducir los programas. 

Esto lo mencionamos porque se ha dado el caso de que en el me­

dio rural se imparte una instrucci6n reducida, bajo pretexto -

de acomodarse a las modestas necesidades de la vida campesina. 

(25) Bezdanov Stevan. La Escuela de la Comunidad,pp 5 



37. 

2.3 SUJETOS 

Diferencias Socioculturales y Psicológicas 

2.3.1 Aspecto Social. 

Nuestro punto a tratar en esta parte se propone deli-­

near las particularidades de los sujetos a quienes van dirigi­

das nuestra ideas. Y son aquellos que, por circunstancias S~· 

cio-económicas han sido ubicados como seres marginados. Estos 

individuos marginados han recibido escasa educación y tienen -
características que aseguran su actual situación de oprimidos. 

Es decir, en la educación actual escolar no se toma en cuenta 

la experienc.ia cultural del educando, ni tampoco sus tradicio­

nes, ni instituciones puesto que se basa, casi exclusivamente 

en los libros de texto gratuito cuyo contenido se halla consti 

tuido prácticamente sólo por la vida y la cultura occidental. 

El niño no oye una sola palabra de boca de su maestro, 

que haga mención de su historia local, ni de sus leyendas, ni 

de sus instituciones, ni de la vida esencialmente comunitaria 

de su pueblo. Ni una palabra tampoco d·e sus· fiestas que son -

un pu~to clave en la vida de la comunidad. Se le dan en cam-­

bio lecciones de Civismo Nacional y no se menciona para nada -

el Civismo Indígena tan rico y que tiene un carácter eminente­

mente social. 

Por lo que al idioma respecta, no se imparte la ense--
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ñanza en 1a lengua aut6ctona, sino que desde el tercer año, ca 
si prevalece totalmente la lengua castellana. El niño pues, 

aprende los conceptos, normas, etc ••• , de una cultura que no 

es la suya. 

Procede así, no de lo conocido a lo desconocido, sino 

de lo desconocido a 1o desconocido. El maestro que cumpla con 

su trabajo, tendrá entonces que explicar los conceptos que el 

libro de texto gratuito supone conocidos. Por ejemplo, que un 

edificio de varios pisos equivale a otras tantas casas una en-
_ cima de la otra¡ qué cosa es un barco, y aún qué es el mar. 

Tal cosa requerirá o bien suprimir determinadas mate-­

rias menos útiles para el niño campesino, o bien alargar los 

años de aprendizaje, como lo indica la ideolog!a, pero nada de 

ésto se hace¡ el programa es exactamente igual y con la misma 
auraci6n para todos. El muchacho saldrá pues muy mal prepara­

do al terminar su ciclo básico elemental. 

Pasemos ahora a tratar de los maestros, factor esencial 

de la educaci6n. En la actualidad, no son diestros en el mane 

jo de las dos culturas ni menos aún los depositarios del acer­

. vo cultural de ambas. 

De haberles ido bien, han logrado terminar su primaria 

y reciben cursos de especializaci6n semanales, quincenales, b~ 

mestrales o bien durante· vacaciones, en las que se insiste es­

pecialmente en la· transmisi6n de conocimientos de la cultura -

gccidental. No les queda tiempo para estudiar, ni siquiera de 

manera superficial, la propia cultura. 
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Algunas veces, lamentablemente los oiremos expresarse 

de una manera pésima, lo que nos hace dudar de su cap~cidad p~ 
ra entender a fondo los libros de texto gratuito. 

No queremos hacer extensiva nuestra crítica, sino que 

nos referimos a .quellas experiencias que nos lo han demostradc 

Sin duda aún existen en la actualidad verdaderos maestros cap~ 

ces de proporcionar una instrucci6n adecuada. 

Nuestro comentario nos lleva a nuestro punto a tratar, 

que es esencialmente las características de los educandos. He 

mos querido referir este aspecto, pues creemos que es básico,­

puesto que si el educador conoce y torna en consideraci6n las 

particularidades propias del niño campesino, estará más apto -

para ayudarlo sin presiones y con una actitud positiva que lo 

ayÜde a su capacitaci6n. 

Nuestra inquietud por mencionar este aspecto se debe a 

que la experiencia en la comunidad, nos ha demostrado que es 

muy frecuente que los maestros dedicados a este medio social,­

dejan a un lado el aspecto psicol6gico del educando, no así s~ 
cede con el social, que aunque no es considerado como se debi~ 

ra, si se menciona. El niño campesino posee características -

propias tanto de carácter social como psicol6gico producto de 

su ambiente social en el que se desarrolla. 

Las desigualdades sociales existentes en nuestro país, 

han propiciado que las clases campesinas estén en desventaja -

aentro de la escala social y por consiguiente sus oportunida-­

des educativas sean limitadas. Y así, en la práctica educati-



40. 

va se dan diversas contradicciones que los mantienen como infe 
rieres en todo sentido. Ya en páginas anteriores, hemos habl~ 

do de un programa único tanto para las zonas rurales como para 

las urbanas. Sin embargo, creernos que debería hacerse un aná­

lisis antes de llevarse a la práctica. 

Es redundante decir que el medio rural, as! como su p~ 

blaci6n, ofrecen caracteristicas totalmente diferentes, y por 

lo tanto poner en pr~ctica el mismo programa sin considerar -­

las diferencias tanto sociales como psicol6gicas de los habi-­

tantes de estas zonas, prev~ de antemano el fracaso de dichos 

programa " ••. se debe dar a cada uno la educación de la que tie 

ne necesidad para progresar ..• " (26) 

Dicho de otra manera; existiendo una verdadera desi--­

gualdad entre los niños del medio urbano y los del medio rural, 

se exige una enseñanza y un programa desigual según los indivi 

auos, y adaptada a cada caso para ser eficiente. 

Aqu! cabe mencionar. que s! existen grandes diferencias 

individua.les aún en los mismos grupos socioecon6micos, y en -­

las mismas familias, grande debe ser la diferencia existente -

en los dos medios sociales, rural y urbano. Los niños campes~ 

·nos frecuentemente se ven limitados en sus juegos, en sus act~ 

vidades, lo que posiblemente les lleve a contraer inhibiciones 

afectivas, algunas veces motrices que más tarde repercuten en 

su aprendizaje; este punto de vista lo sostiene Gay Boisson y 

nos adherimos a él, " Sobre todo en las diversas etapas de 

la educaci6n, el medio no influye globalmente, sino a través -

(26) Seve Lucien. El Fracaso Escolar, pp 28 
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las innumerables particularidades que caracterizan un círcu 
dado ... " {27) 

Las observaciones de Bordieu y Passeron destacan que -

los alumnos provenientes de capas sociales diferentes hace que 

aprendizaje del lenguaje varíe según su medio social, " •.• 

el lenguaje o....ral.de las clases cultas se aproxima mucho más a -

la lengua escrita que al de las clases populares ••• " (28) 

Algunas investigaciones sobre el bajo rendimiento en -

la l.ectura revelan que las causas reales de la dificultad, eran 

muy frecuentemente los problemas emocionales causados por las -

malas relaciones humanas en el hogar y en la escuela, estas ma­

las relaciones f~cilmente se pueden observar en el medio campe­

sino, en donde el padre o la madre pocas veces tienen oportuni­

dad de participar con sus hijos.; 

LOS ej~mplos anteriores nos muestran al menos el papel 

de las influencias de los estímulos físicos y sociales. 

Ahora bien, hemos podido constatar que los alumnos pr~ 

venientes de medios socialmente limitados son perjudicados en -

los estudios. Creemos que la escuela es la que constituye la -

primera causa. Esto se debe a que al principio la desigualdad 

formal, que es la regla de la escuela, tiende· a dejar camino l! 

bre y a dar pleno poder a los factores reales de las diferen--­

cias afectivas. Tratando a todos los alumnos, desiguales en la 

realidad, como iguales; el sistema escolar es conducido de tal 

(27) Boisson Guy, El Fracaso Escolar, pp 42 
(28) Ibid, pp 45 
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modo, que hace caso omiso de las diferencias existentes. 

Por otra parte, la institución escolar juega un papel 

mistificador o, más exactamente, participa en el gran engaño 

que, al querer ignorar la relación entre situación social y -

resultado escolar, atribuye a los dones personales naturales 

la superioridad de lo extraordinario. As! la escuela preten­

de ofrecer a todos oportunidades iguales para el ingreso a -­

los diversos niveles de la enseñanza y posteriormente a todos 

los trabajos. Esto lo hace sin tener en consideración el ori 

g~n, sino sólo regulándose por las "aptitudes" y el "valor" -

de los. individuos. 

La institución escolar no solamente ha creado barre-­

ras que detienen a la mayoria de los niños provenientes de -­

las el.ases populares, sino aún tiende a justificar las dife-­

rencias en el destino escolar, basándose en las aptitudes in-

dividuales. 

La cultura escolar es una cultura de clases y hay que 

hacer todo lo posible para que ésto no continúe " ••• por ejem­

plo, los hijos de campesinos corren el riesgo de tener un·--­

gran retraso desde la primaria, en un medio donde el fracaso 

es recibido como grave, puesto que la escuela no aparece di-­

rectamente ligada a los trabajos que le dan seriedad a la vi-. 

da .•• " (2 9) • 

Los comentarios anteriores nos demuestran que la es-­

cuela toma nota de las diferencias existentes entre los niños, 

(29) Snyders Georges, El Fracaso Escolar, pp 50 
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pero no de las diferencias sociales y de orden psicol6gico a -

las que nos referimos, sino s6lo de las alcanzadas en sus re-­

sultados escolares. De igual manera debiera constatar que los 

niños de medios adversos son, estad!sticamente hablando, menos 

grandes, menos desarrollados, más expuestos a ciertas enferme­

dades y, porque no decirlo, más frecuentemente alcanzados por 

la muerte. Los niños de las clases marginadas no son menos do 

tados que el resto; ellos logran menos éxito en la escuela, 

porque las nor~as escolares son arbitrarias, diferentes de las 

que le son propias, arbritrariamente diferenciadas para no 

adaptarse a ellos. 

Un ejemplo que nos podr!a mostrar las diferencias de -

las que hemos comentado, nos lo ofrece la siguiente situaci6n. 

Un niño del medio rural, que se incorpora a una escuela de la 

ciudad, frecuentemente se mostrará inadaptado, ello se debe a 

que por venir de un medio diferente, en el cual se desconocen 

muchos aspectos que si son del conocimiento del niño urbano. -
Ahora bien, si el educador no se cuestiona sobre el origen del 

niño, no podrá proporcionarle una enseñanza adecuada, por ello 

el niño no aprovechará como los demás lo hacen; y es posible -

que sea considerado como un niño anormal, con problemas de --­
aprendizaje, y recomendado para alguna instituci6n especial. 

Los factores de orden sociol6gico parecen jugar un pa­

pel importante en el futuro escolar de los niños. La experie~ 

cia nos lo ha demostrado; además de que existen informes que -

nos muestran la importancia que tienen los diferentes or!genes 

sociales de los niños en la instituci6n escolar. Aún cuando -

son escasas estas fuentes, nos muestran que el nivel social in 
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forma decisiva en los resultados escolares de los edu 

candos. Las estadísticas han mostrado que niños integrantes -
núcleos familiares ubicados en niveles bajos, según la ese~ 

social, ofrecen en sus resultados escolares rendimientos ba 

en relaci6n a los resultados que son más satisfactorios en 
casos de niños de niveles sociales denominados superiores. 

Cierto es, que tales datos no muestran la respuesta a 
todos los problemas que se podrían formular, particularmente -

al hecho de que pongan en evidencia los mecanismos precisos -­

que hacen que los niños de categorías superiores obtengan may~ 

res beneficios que los de escalas inferiores. Sin embargo, sí 

nos arrojan algunos datos que de alguna forma vienen' a funda--; 

mentar esta posici6n. 

Primeramente diremos que las condiciones estrictamente 

econ6micas juegan un papel muy imprtante en el aprendizaje. 

Las condiciones de vida de la familia, posibilidad de compra de 

material para la escuela, de tiempo libre, etc ... , nos explican 

por s! solas las desigualdades sociales. Por otro lado, las -­

condiciones culturales de vida que conocen los niños, merecen -

tenerse en cuenta por parte de los educadores. 

Aquí insistiremos en un hecho que nos parece trascen-­

dente. Se dice que los niños que fracasan en la escuela provi~ 

nen de medios sociales "desfavorables", sin embargo creernos que 

si existiera un programa qúe tomara en consideraci6n el medio -

en el que se encuentra el sujeto a educar, no existirían ni fa­

vorecidos ni desfavorecidos, pues ya el programa reuniría las -

condiciones de esa clase social a la que pertenece. De otra rna 
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nera, si existe un programa t:inico para niños de niveles aventa­

jado en la escala social y los que no lo son, l.6g·ico es que el 

niño de nivel inferior estará en desventaja, en cuanto a que el 

niño proveniente de clase instruida, seguirá simplemente un pro­

ceso de culturizaci6n ya comprometido en su medio familiar, en 

cambio los niños que no han tenido esa oportunidad entrarían en 

contacto con una cultura nueva, extraña a su clase social y, en­

trarían quizá en conflicto con él. As! su integraci6n pasará 

pues primero por una"··· desculturizaci6n y luego por una acul­

turizaci6n ••• " (30). 

Creemos que mientras exista esa uniformidad en los pr2 

gramas y la tendencia de los educadores a ignorar esos aspectos, 

se podrá continuar explicando los fracasos escolares por los -­

rasgos patol6gicos que presentan a1gunos niños y ligándolos de 

esta manera a sus orígenes sociales. Estos programas.ponen en 

dificultad a los niños que, por su origen social y las condi-­

ciones de vida que conocen, se encuentran en desventaja para -­

adaptarse a ellas. Pareciera con ello que la realidad actual -

sea la tendencia a reforzar las diferencias culturales entre los 

niños" ••• La desatenci6n a las diferencias es uno de los pila­

res principales del fracaso: al actuar como si todos los niños 

fuesen iguales ••. la escuela contribuye en gran medida a refor­

zar las diferencias ••• " {31) 

Lo citado anteriormente nos lleva a decir que merece 

dar atenci6n verdadera a las diferencias socioculturales para -

que las posibilidades de acceso al saber y a la cultura se tran~ 

formen y no se perpetGe la discontinuidad entre las clases so--

ciales. Sin embargo, ésto podria ser producto del sistema, y -

(30) Seve Lucien y otros. El Fracaso Escolar, pp 61 
{31) Plaisance Eric. Interpretaci6n del Fracaso Escolar, pp 64 
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los educadores somos los agentes de esa empresa de explotación. 

De ser as!, tenemos el compromiso de evitar que se consolide -

la imposici6n uniforme de normas culturales. 

2.3.2. Factores Psicológicos 

" La naturaleza tiene su ritmo que no se puede for­

zar ••• " (32). Las diferencias entre los alumnos de las ciuda­

des y el campo podr!an ser equilibradas por una prolongaci6n 

del tiempo de estudios y una ORIENTACION PEDAGOGICA DIFERENTE. 

Desde antes de su entrada a la. escuela primaria, y­

aún en el caso de contar con posibilidades intelectuales cer­

canas, los niños de medios desafortunados resultah perjudica­

dos desde varios puntos de vista. En lo que se refiere a su -

lenguaje, su vocabulario es muy restringido. Esto se.debe tal 

vez, a que en los medios socialmente afortunados se dispone -

de mayor tiempo y ocasiones para practicar el lenguaje. se les 

habla de buena gana a los niños; se les cuenta historia; se -

les dan respuestas más extensas a los problemas planteados. -

No así.sucede en los medios desfavorecidos donde lbs intercam­

bios son.menos estimulantes, o a veces no hay siquiera tiempo 

para escuchar al niño, ni menos para hablarle en forma adecua­

da. Hablarnos pu~s, de desigualdades de dearrollo, producto de 

limitaciones. 

Con lo a~terior, exigimos la compresión del comport~ 

(32) Jacques Romain, Aptitudes y·capacidades, pp 77 
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miento de los niños en el seno de la institución escolar. Debe 

rá permitirse el educador interrogantes sobre sus propias acti­

su propio sistema de evaluación, en una palabra, modifi­

car de manera propicia la relación pedag6gica. 

Pretendemos que se aborde al niño corno un ser social -­

que se desarrolla en el seno de una cultura que tiene sus pro-­

pias característic~s " .•• No se trata de imponer una cultura de 

élite a los que tienen otra cultura, sino a la vez repensar la 

cultura transmitida, y de permitir a un mayor número de niños -

el acceso a las producciones culturales de las que están actua~ 
mente desposeídos ••• " (33). 

Nos atrevemos a decir que, en algunos casos, cuando se 

habla de retardos, deficiencias lingu!sticas, etc •.• , es una m~ 
nera de desviar la atenci6n de las insuficiencias de la escuela. 

La escuela, tal como funciona actualmente, puede muy -­
bien desvalorizar el lenguaje espontáneo de los niños desarro-­

llados en medios populares, sin que esto signifique, por tanto, 

que é~tos últimos recurran a todas las posibilidades que ofrece 

efectivamente el lenguaje. Entonces, la escuela puede hacer v~ 

riar las condiciones de comunicaci6n; llevarlas a descubrir nu~ 

vos usos; apoderarse de nuevos objetos lingÜisticos " ••. el des~ 

rrollo intelectual de los niños nacidos en medios desfavorecí-­

dos se efectúa a un ritmo significativamente más lento ••. " (34) 

1entitud agravada frecuentemente por medidas pedag6gicas inade­

cuadas. 

(33) Brossard Michel, El Fracaso Escolar, pp 115 
'(34) Ibid, pp 117 
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Finalmente,diremos que, la psicolog!a ha estudiado al 

niño en las diferentes edades de su desarrollo, pero ninguna en 

función de su origen de clase, esto es muy importante, porque -

de ella debiera derivarse la forma pedag6gica con que.podemos -

educarlo. Por otra parte, la tendencia de los educadores a red~ 

cir la práctica educativa , a ser más que una práctica de incul 

car cultura y entregar conocimientos objetivos transmitidos por 

ellos, agudiza las desigualdades ya existentes en los educandos. 

La pedagog!a debe proporcionar al niño lo que le es necesario -

en cada etapa de su desarrollo considerando sus diferencias so­

ciales ya que éstas, como decíamos, tiene repercusiones en su -

desarrollo intelectual. 

Cuando hablamos de desigualdades de desarrollo en ni 

ños desarrollados en medios diferentes, pretendemos crear con­

ciencia de esas diferencias, ya que conocidos de manera preci­

sa se pensaría ~n las condiciones en una práctica educativa di­

rigida a reducirlas. 

2.4 RECURSOS DIDACTICOS 

Cierto es que las instalaciones materiales de la es­

cuela y de la clase y los medios de enseñanza puestcsa dispo-­

sici6ñ de los maestros y de los alumnos condicionan en gran -­

parte sus posibiblidades de trabajo y su calidad, pero creer -

que la buena pedagog~a exige locales ultrarnodernos y un equipo 

más o menos lujoso es un error que conviene señalar, 
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Escudarse detrás de la insuficiencia de locales esco 

lares o de la falta de medios de enseñanza, no es cosa de un -

buen maestro: es excusarse de su falta de iniciativa o del po­
co interés que pone en sus alumnos. 

Sin duda, es necesario un m!nimo de material; pero -

todo educador puede mejorar sus condiciones de trabajo sacando 

e1 mejor partido de lo gue está a su disposici6n y de lo que -

puede procurarse por sus propios medios y con ayuda de sus --­

alumnos. No nos vamos aqu! a referir a los medios auxiliares -

de la enseñanza tradicional ( mapas, pizarrones, instrumentos 

de diversas medidas, etc.), sino a aquellos elementos que fav~ 

rezcan la observaci6n y ayuden a despertar el interés de los -

alumnos. Observar, no ser!a más importante y más educativo, 

que leer, lo que es tan fácil.examinar en la realidad. 

Pues bien, el niño del campo tiene todos los medios 

disponibles para hacer más motivador su aprendizaje; está en -

presencia de los fen6menos de la naturaleza y lo importante es 

hacerles interesarse en ellos. Se exhortará a los maestros a -

tomar todas las iniciativas. últiles para despertar y desarro-­
llar en los niños el deseo de conocer" •.. la escuela debe en­

señar a expresarse en los medios que son suyos". (35). 

El papel del educador consistirá, por tanto, en de~ 

pertar y rnantener·una curiosidad constante al ejercitar todas 

las vivencias del niño. 

(35) Ru!z Santiago, La Escuela y el Medio, pp 212 
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El invento y la amplia difusión de muchos tipos de auxi 

liares de l.a enseñanza y el empleo más adecuado de los recursos 

comunitarios han hecho posible un avance significativo, en cuan 

to a la efectividad de la instrucción que se imparte en las es­

cuelas. De acuerdo con la naturaleza del concepto, el maestro 

estará en condiciones de mejorar su enseñanza mediante una se-­

lecci6n sensata de los materiales, de las ayudas visuales y au­
ditivas. Además, hoy se aceptan las máquinas y los equipos e-­

lectr6nicos como parte de las t~cnicas pedagógicas. Todo ello 

ha ayudado a que el maestro tenga mayores facilidades. Sin em­

bargo, esto no sucede con el maestro que está en el medio rural; 

~l carece de todos esos elementos en su enseñanza. Pero lo an­

terior no significa que por tanto él no está comprometido a rea 

lizar su tarea satisfactoriamente. Por el contrario, los ele-­

~entos que tiene a su alcance -Y que forman parte de la comuni-­

dad, conocidos por sus miembros y fáciles de adquirir, le pue-­

den ayudar a crear una orientaci6n pedag6gica más rnotivante pa­

ra los alumnos. El. beneficio seria patente, por una parte, los 

niños del campo no gastarían el. dinero que no tienen en material 

educativo, y que algunas veces los hace desistir de seguir en -

la escuel.a, y por otro apreciarían los recursos que tiene su co 

munidad " ••• elementos de la.comunidad que se encuentran al al-­

canee de los alumnos, ayudan a motivarlos a que recurran a ellos 

con inteligencia ••• " (36). 

La lectura, la elaboraci6n de tareas, l.a participación 

-en discusiones, pueden llegar a ser.más interesantes y signifi­

cativas si se relacionan en forma directa con ·l.a realidad. Las 

distintas partes de procesos que escapan de una gran cantidad -

(36) Klausmeier Herbert J., La Enseñanaza en la E.scuela Prima-­
ria, pp 49 
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e detalles en los textos, pueden ser experimentados por ellos,­

por ejemplo: la fotosíntesis en una planta, la metamorfosis de -

un i~se~to 1 etc •.. Existen las condiciones que le permitan exp~ 

rimentar directamente al educando, así que el educador puede --­

guiarlo para que obtenga la informaci6n de manera más interesan­

te. 

Ciertas clases de recursos comunitarios que los alumnos 

llevan a la escuela como son flores, hojas, p~edras, etc., a -

menudo despiertan interés en una actividad particular y la hacen 

más concreta y significativa. Es importante utilizar la curiosi 

dad y estimular el desarrollo del educando, procurando que él o! 

ga, vea y sienta. La curiosidad, por lo general, se manifiesta 

más intensamente ante los objetos, las ideas y los acontecimien­

tos nuevos. Esto indica que las ideas y los elementos nuevos d~ 

ben- usarse para estimular la curiosidad. Sería muy .interesante 

para el niño del campo ver aquellos elementos cercanos a él, en 

los cuales nunca hab!a reparado, utilizados en actividades esco-

· lares. Con ello el maestro, además de que le procura una activ~ 

dad significativa, le ayuda a aprec1ar los recursos que se ha--­

llan en su comunidad, que algunas veces son menospreciados por 

ellos. 

Señalaremos tambi~n que es importante descubrir los in­

tereses del niño mediante conversaciones individuales y en clase 

acerca de l.éis dis.tintas actividades de los alumnos. Cuando el. "'" 

maestro proporciona a sus discípulos la oportunidad de expresar 

libremente sus ideas en el. aula, puede enterarse de las preocup~ 

ciones básicas de cada uno. La aplicación de ciertos recursos -

y del ingenio le permitirá aprovecharlas y, de este modo, l~gra­

ra que las actividades del aprendizaje despierten la atención de 

toaos. 
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• 5 ESCENARIO 

Utilizaci6n Didáctica del Medio 

Muchas veces se ha afirmado que el local donde se van a 

cabo las experiencias de enseñanza-aprendizaje debe es­

tar equipado de tal manera que facilite la enseñanza del maestro 

y, que por supuesto procure su comedida~, ya que es el lugar do~ 

de se permanece durante largas horas. Nosotros coincidimos con 

Freinet cuando dice " ••• no nos hacen falta riquezas para vivir -

felices e instruirnos dignamente •.• " por ello creemos que (37) -

" ••• se puede·realizar una tarea de mejor calidad en una escuela 

pobre, que en los locales donde no falta ninguna de las comodid~ 

des modernas ••• "(38). 

La experiencia nos lo ha demostrado, que el local, con­

tra lo que es frecuente creer, no es el elemento primordial de -
la enseñanza y el centro Gnico de la acci6n educativa. No es en 

él, donde mayores enseñanzas y experiencias adquiere el niño, ni 

donde éste encuentra los mayores elementos de trabajo. En gene­

ral el local-escuela es el lugar de reposo donde se ordenan, se 

analizan, se discuten y se afirman las leccio~es mGltiples que se 

han recogido fuera: en el campo y en las excursiones. Los niños 

deberán salir al campo con un prop6sito que habrá de ser analiza 

do previamente en el local escolar. 

(37) Freinet Celestine. Por una Escuela del Pueblo, pp 69 

(38) Ibid, pp 69-70 
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Asi pues, el escenario donde se realicen las experien-­

cias de enseñanza-aprendizaje no deberán limitarse al sal6n de -

clases, deberán llevarse a los niños al campo, al ejido. Porgue 

el alumno no s6lo aprende oyendo, sino viendo, manipulando. S6-

lo as! su aprendizaje es significativo. 

En las épocas de menor actividad escolar, podriamos pr~ 

curar que los alumnos participen de los quehaceres agrícolas; -­

combinando as1 las actividades en el campo y el local de clases. 

En el campo observando, experimentando y compro~ando, en el aula 

oyendo una explicaci6n te6rica de los hechos y fen6menos presen­

ciados. 

Aún e~ temporadas de lluvia se podrá aprovechar el tiem 

po. No. se exigirán actividades de· campo, por lo que será en el lo­

cal donde se permanezca todo el tiempo, pero empleando éste en -

preparar nuevos temas que más adelante podrán experimentarse; 6 

bien aleccionándose en aspectos te6ricos necesarios. 

Puede decirse en conjunto, que los estudios relativos a 

materias de'carácter experimental surgen en el local y se reali­

zarán en el campo; y los de tipo literario se desarrollan en la 

sala de clases. 

El programa escolar desenvuelto sobre la base del campo 

no elimina, as!·, todos los el.ementos del trabajo tradicional; la 

lecci6n del maestro, la consulta del libro, la tarea individual. 

En suma, el quehacer silencioso sobre el mesabanco, lejos de de­

saparece~, se intensificará pero apoyado en un valor que no te--

nía: el apelar constantemente a la iniciativa y originalidad del 

alumno y el estar inspirado en una necesidad y traducirse inme-­

dia tamente en una realizaci6n que tiene lugar en el campo. 
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" ••. cada método encuentra su expresi6n en procedimien-­

os y modos concretos. La justa selección y la aplicaci6n fecu~ 

a de uno u otro procedimiento, en el proceso real de formación 

el educando, necesita de flexibilidad: saber tener en cuenta -­

as condiciones concretas en que vive la colectividad, la situa­

i6n pedagógica en la que se realiza el proceso educacional y fi 

almente la utilizaci6n 6ptima del procedimiento ••• " ( 39),. 

Finalmente diremos que el maestro rual, tiene el ambien 

te propicio para.otorgar al niño campesino, los elementos que lo 

hagan penetrar plenamente en la vida. 

Así la educación no podrá concebirse en un ambiente ce­

rrado, sino que propiciará que el alumno se vea involucrado con 

la naturaleza, de tal manera que satisfaga su necesidad de cono­

cer, de palpar " ••• un objetivo no es interesante si110 cuando sa­

tisface una necesidad ••• " (40). 

La educación satisface la necesidad instintiva del hom­

bre de conocer y de explicar " .•• la naturaleza sigue siendo el -

medio más rico y el que inejor se adapta a las necesidades varia­

bles de los individuos ••. " ( 41) • 

Otro factor, que pudiera inquietar, sería el inconvenie~ 

te de que al ir al campo se suscitara el desorden de los niños.­

Sin embargo, creemos que esto no sucedería, pÚes cuando los edu­

candos están interesados por lo que responde a sus necesidades,­

actúan disciplinadamente sin mayor problema. El maestro deja de 

ser guardián, para convertirse en un consejero auxiliar de los -

niños. 

(39)T.E. Konokova, Metodología de la Labor Educativa, pp 13 
(40) Roger Gilbert, Ideas actuales en Pedagogía, pp 93 
(41) Freinet Celestin, Por una Escuela del Pueblo, pp 45 
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CONTENIDO 

Mucho se ha cuestionado acerca de los contenidos de la 

enseñanza. Ante todo se ha dicho que se inicia a los niños en -

el manejo de instrumentos de la cultura: la escritura, el cálc~ 

lo, etc., luego se conviene por lo general que un poco de his­

toria (nacional), geografia, no les hará daño; pero nadie se pre~ 

cupa en absoluto por saber si el ~iño está preparado o no para -

recibir tal instrucci6n. La escuela tradicional con sus métodos 

ha dado la oportunidad al maestro de desplegar sus talentos de -

profesor consciente y organizado, en lugar de ponerse humildeme~ 

te al servicio del alumno. Contrariamente a las ideas y a las 

prácticas tradicionales, es la enseñanza la que debe adaptarse 

al enseñado, no éste quien debe·. plegarse a las reglas preestabl~ 

cidas de la enseñanza. 

Creernos que el contenido real de la enseñanza correspo~ 

de a la demanda de una clase .social que es la dominante. Ante -

esto, ya hemos mencionado, somos los maestros los principales a­

gentes promotores de esta ideología. 

El coQtendio impartido por los maestros, de alguna man~ 

ra es derivado de sus valores, actitudes, hábitos, etc. Antes 

de ini.ciar este análisis, querernos hacer refere_ncia a l.a misi6n 

que realiza el maestro de.las zonas rurales, ani!ilisis que nos -­

justificará el manejo gue se le da al contenido. 
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El recurso que nos servirá para la construcción de estas pági-­

nas, es básicamente la experiencia que hemos podido recolectar. 

ASPECTOS GENERALES 

Antes de entrar a nuestro tema, debenios entender, prim~ 

ramente la formaci6n profesional del maestro, la finalidad de -

su funci6n y el ambiente cultural del que procede·. 

a) La Formaci6n Profesional 

La formaci6n del docente que atiende a las zonas rura-­

les campsinas es bastante deficiente y superficial. La mayoría 

de ellos no ha terminado sus cursos de educación media básica. 

Esto es alarmante, y se caracteriza por ser conformista y pasi­

vo, que s6lo atiende a las· indicaciones de las autoridades. No 

prueba otras alternativas pedagógicas que le pudieran ayudar a 

mejorar en su enseñanza. Esto sin duda obed~ce a varias razo-­
nes, y no s6lo a su escasa y deficiente preparaci6n. Hay que -

considerar, la falta de un sistema de capacitaci6n y orienta--­
ci6n para el trabajo. Algunas veces se le exige mucho, pero no 

se le orienta adecuadamente sobre la finalidad de.su labor y la 

forma de realizarla 6ptimamente. Por otro lado, la falta de es 

tírnulos econ6micos¡ la falta de continuidad en los programas, y 

tal vez el factor más grave es la crítica situación con que se 
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va a enfrentar en la práctica: la pobreza extrema que origina 
desnutrici6n, confiictos sociales, etc. . Estas son algunas -
de las causas que probablemente hacen sentir al maestro rural 

indígena impotente para colaborar eficazmente en esta~ zonas -­

campesinas. 

b) Finalidad de su Funci6n 

El objetivo de las labores del maestro, es en teoría: -

ser un agente de cambio social que promueve el desarrolló de la 

comunidad; realizar las tareas educativas considerando la cultu 

ra de los grupos que va a educar. Pero en realidad, su trabajo 

lo desarrolla de una manera tradicional y rutinaria, que refle­

ja la forma en que él aprendi6 6 está aprendiendo de sus maes-­
tros. 

c) Ambiente Cultural del que Procede 

Existen maestros del medio urbano, que han sido ubica-­

dos en las zonas rurales. Muchos de estos maestros, se encuen­

tran de este modo en un mundo ajeno al suyo, en que habla, se ~· 

piensa, se viste, se actúa de manera diferente a la que está -­

acostumbrado. Esto lo hace entrar en conflicto, porque se en-­

cuentra frente a una cultura y no la aprecia como tal: se ha ha 

bituado a otra cultura. 

El maestro llega con el deseo de implantar medidas que 

considerará apropiadas; para llevar ciertos beneficios a las co 

munidades, pero tropieza con el desconocimiento de éstas y con 
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os hábitos tradicionales. 

Es pertinente señalar que entre las precauciones que se 

ornen, no deberá olvidarse que no se sigue un patr6n en todas 

comunidades, pues hay que tomar en cuenta que al,gunos temas 

interesantes en determinados lugares y en otros carecen por 

completo de atractivo; esto claro está, se explica por las dife­

rencias culturales que existen en el país. Otro panorama, es el 

del maestro rural nacido en el medio rural. Este maestro es prg 

dueto de la socializaci6n que desde temprana edad ha recibido de 

su grupo étnico respectivo. Sin embargo, por el hecho de haber­

se enfrentado desde su ingreso a la escuela con la cultura no in 

dígena y haber recibido su formaci6n escolar en un ambiente so-­

ciocul tural diferente al suyo, se le ha conducido a la negaci6n 

del valor de sus raíces culturales. Sigue siendo indígena, pe-­

ro disfraza su personalidad para no parecerse a lo que es y nie­

ga su identidad, y aún su idioma. Considera que por ser maestro 

graduado, no tiene por qu~ hablar su idioma, lo que expresa su -

deseo de identificarse socialmente al adoptar los patrones de la 

clase dominante. 

Hasta aquí hemos dado el marco de referencia del maes-­

tro del medio rural para comprender las actitudes, hábitos y va­

lores que necesariamente se reflejan en su quehacer cotidiano. 

En los párrafos siguientes, veremos c6mo el maestro ru­

ral indígena es un agente efectivo de reproducci6n de la ideolo­

gía dominante; por tanto, el manejo del contenido tenderá a per­

petuar esta ideología. 



59. 

Decíamos que el maestro refleja hacia los educandos en • su t=abajo diario, aquello que ha aprendido a lo largo de toda 

su formación y ejercicio profesional. De esta manera, éste es 

el pa...~orarna tradicional que nos ofrece un maestro al realizar 

sus tareas. 

El maestro llega a su grupo, pasa ,lista, se pone de -­

pie y_se suelta hablando en español(42) para la expli­

cación de su tema, los niños están atendiendo aparent~ 

mente. 

En un segundo momento, pide levantar la mano si se ha 

entendido la clase, prosigue, utiliza la forma a·nte--­

rior, nuevamente. Los niños han aprendido las reglas 

del juego: contestar lo que el maestro quiere y todo -

va bien. 

El niño se va formando la idea de que su idioma mater­

no es inferior e inGtil como medio de enseñanza y co­

municación. I.o que aprende es a negar su propio ser -

y adpotar todos los roles que la escuela impone a tra­

vés del. maestro, ".;.aprende a no aprender lo vital de 

su realidad inmediata ••• n(43) 

Lo anterior es en cuanto al área del lenguaje, se re-­

fiere. Ahora bien al pasar a la enseñanza de las ma­

temáticas, su material de consulta lo constituye el li 

(41) De conocer un idioma indígena, rara vez lo usa, da mayor -
preponderancia al idioma oficial, único medio de comunica­
ción y enseñanza. 

(4l) L6pez Mar Alonso en su Ponencia: ¿El Indio Mexicano es Me­
xicano?, pp 6 
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ro de texto. Le enseña las operaciones fundamentales, la teo­
ía de los conjuntos, etc., olvidando que el niño del medio -

ural tiene una gran cantidad de eleffientos que ha aprendido en 

u medio, y puede calcular, medir, pesar, etc. El maestro -

ebiera aprovechar todo ese rico material de experiencia, reto-

rnándolo, desarrollándolo y enriqueciéndolo con las matemáticas 

modernas. Ahora bien, esa actitud de ignorar lo que el niño p~ 

see, induce al educando a creer que los elementos culturales 

que él conoce no tienen ninguna relaci6n con la escuela, porq·ue 

ésta enseña cosas más importantes, aún cuando no tenga ninguna 

relaci6n con el contexto sociocultural del niño. 

Otro aspecto que se ignora, nos lo presenta la enseñanza de las 

ciencias sociales, especialmente la historia. Regularmente el 

educador habl.a de las grandes civilizaciones'· de las hazañas de 

héro~s y, al referirse a las civilizaciones prehispánicas, re-­

cuerda al ~ndio del pasado, del cual quedan sus rasgos arqueol~ 

gicos, y a los cuales se les consideran h~roes; pero no se ha-­

bla del indio actual, de su folklore, de sus tradiciones, de su 

actual situaci6n de explotado. ¿Qué los pueblos indígenas no -

tienen historia, que, acaso su situaci6n, los atropellos' que c~ 

meten contra ellos por defender su patrimonio, que es la tierra, 

no es digno de ser analizado por el n~estro y sus educandos?. -

¿Acaso s6lo los gobernantes y políticos son dignos de figurar 

en la historia?. 

Nuestra reflexi6n, nos lleva a decir que el enfoque que se le -

da a las ciencias social.es es incongruente, conduce al niño del 

medio rural indígena a la negaci6n de su identidad, ya que el 

maestro no le ayuda a valorarla y con ello, fáci1rnente cae en 
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la cultura de la ideología dominante, de la que el maestro es 

fiei perpetuador. 

La actividad deportiva desempeñada por los alumnos, nos pre-­

senta otro aspecto que fomenta el maestro rural. El niño no -

tiene en el deporte una actividad de diversi6n sana, sino de 

competitividad y egoísmo. En un primer momento, los deportes 

van a ser ser seleccionados por el maestro, porquB a él le -

gustan, no porque los considere adecuados a los educandos. -

Por otro lado,selecciona a los niños con los que él cree que 

asegura ganar la competencia ( maneja el concepto de que el de 

porte es para ganar o perder, no para gazar ). 

De este manera , lo que sucede en el deporte, sucede en el am­

biente escolar, ya que aún con las tereas se incita a la cornp~ 

te.ncia y al éxito individual.· Tendrán elogios y felicitaciones 

y ello les motivará a creerse superiores a los que han sido d~ 

rrotados o aventajados. 

El espíritu de colaboraci6n, de compañerismo y de solidaridad 

e..~ el trabajo y en el estudio, ha sido reemplazado por el esp.f 

ritu de competitividad y egoísmo. Y as! cada alumno, de manera 

aislada,luchara por sobresalir de los demás. 

Bl año escolar ha terminado; se prepara la demostración que es 

el resultado, supuestamente, de todo un año. Sin embargo los 

alumnos presentan los trabajos que han sido elaborados en la 

G1tirna semana de labores. Los objetivos manejados no guardan 

ninguna relaci6n con la vida práctica del educando. Pero el m~ 

estro felizmente lleva a su término, sin cuestionarse los que 

realmente genera e.n los alumnos. 
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Es ésta, a grandes rasgos la actitud que hemos observ~ 

do de los maestros. Consideramos que nos muestra la irrespon­

sabilidad de algunos maestros en el desempeño de su labor. 

Mientras el educador no tenga conciencia de su actitud 

seguirá siendo un fácil reproductor de la ideolog!a dominante. 

Es conveniente hacer notar, que estos comentarios han 

surgido princi~almente de la consulta que hemos hecho de los -

escritos de L6p~z Mar para complementar nuestro trabajo. 

POSIBLES ALTERNATIVAS 

El maestro del área rural, comprometido y responsable 

de su labor, deberá desarrollar tareas educativas que posibil~ 

ten la toma de conciencia de los educandos. 

El medio rural es un problema de. atraso cultural, as! 

que necesitamos transformar los aspectos negativos en positi-­

vos y conservar lo que las comunidades rurales indígenas tie-­

nen de positivo y útil; su sentido de comunidad, de ayuda mu-­

tua, su folklore. No tenemos ningún derecho a destruir estas 

formas de su cultura, que las culturas occidentales han perdi-, 

do. 
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Debiéramos llevar a la comunidad la educaci6n escolar! 
zada; pero invitando, sin ordenar, demostrando, sin destruir. 

Decíamos que actualmente, se desconoce la cultura del 

educando y se actúa la mayor de las veces en contra de sus va­

lores tradicionales, enseñando temas fuera de todo contexto. -

La forma en que se imparten los conocimientos es ajena a sus -

hábitos culturales. No se aplican los principios de proceder 

de lo particular a lo general, de lo conocido a lo desconocido 

y de lo fácil a lo dificil. 

Creernos que esta situaci6n mejoraría, si en un pri-­
mer momento se diseñaran programas que tomen en cuenta las ca­

racterísticas regionales, geográficas y socio-econ6micas; que 

la ~jecuci6n de estos programas. educativos sean hechos con la 

participaci6n de las comunidades y con la intervenci6n de ex-­

, pertos en la materia. Es importante la regionalizaci6n de la 

enseñanza, que significaría ajustar los programas nacionales a 

las necesidades educativas de cada regi6n; porque ~ada comuni­

dad, llámese Otlatempa o cualquier otro lugar, posee modalida­

des diferentes de organizaci6n econ6mica, social, religiosa,­

filos6fica, que son factores determinantes para establecer un 

ritmo entre el trabajo escolar y el trabajo propio de la comu­

nidad. Por ello no creemos conveniente que.siga existiendo un 

programa único nacional, sino que debiera modificarse según se 

dirigiera a cada secci6n de la poblaci6n. 

oecidir c6mo organizar las actividades· didácticas nece 

sarias para que el niño aprenda con eficiencia, continúa •sien­

do una de las tareas primordiales, a causa de que el conoci---

miento del mundo fisic9 y social se expande con suma rapidez. 
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alguna medida, por medio de los docentes y los programas, la 
impone ciertas\exigencias con respecto a lo que deben -

los niños. 

Nuestra labor de docentes nos obliga a conocer las re­

amaciones de la sociedad, los niveles de desarrollo de los ni­

s en relaci6n con esas exigencias, y los métodos y materiales 
dag6gicos que nos capaciten para responder a ellas cuando son 

y, al mismo tiempo ayudar a los alumnos en la tarea-· 

e mejorar sus habilidades, que lo van a ubicar como ·un ser pro­

echoso para la sociedad. 

Las exigencias de la sociedad, insistimos, determinan 

n parte los conocimientos, las destrezas y actitudes en que ha 

e ponerse ~nfasis especial. Aunque tal sea el caso, cada ~aes­

tro debe asumir la responsabilidad de decidir en qu~ medida los 

educandos se relacionan con esos requerimientos y, al margen de 

lo que pueda prescribirse, enseñar s6lo lo que ellos esten en 

condiciones de aprender. 

Los docentes tienen diversas actitudes hacia la organ!· 

zaci#on de su enseñanza y el contendio. Pero cualquiera que sea 

ésta, el educador deberá asumir la responsabilidad de ayudar a -

los educandos a que usen todo lo que aprenden en la soluci6n co­

rrecta de los problemas comunes de la vida. 

Se podrán aprovechar las experiencias infantiles apre~ 

didas en el hogar, la comunidad, el medio ambiente en que se de­

sarrollan, y servirán como base para el aprendizaje de nuevos c~ 

nacimientos. " ... Mediante el aprovechamiento de las experien--­

cias personals, se ~ropicia en el alumno la seguridad personal -

• 



que el alumno necesita para desarrollarse psicol6gicamente 

equilibrado, a la -vez que aprende sin presiones .•. "(44l 

65. 

(44) De la Fuente Julio. Conferencia Nacional de Educaci6n, pp 2 
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e o N e L ü s I o N E s 

Al maestro rural le ha sido encomendada la tarea que -

tiene por fin la promoci6n econ6mica, social y cultural de las 

comunidades, para darles el conocimiento de sus relaciones con 

la vida nacional, unirlos a éste en diversos 6rdenes, efectiva 

mente. 

Pero el maestro rural no ha sido equipado, por causas 

que no son bien sabidas, con la suma de conocimientos especia­

les, dif_erentes de los que necesita para actuar en el medio -­

ciudadano campesino, para que realice su funci6n cumplidamente~ 

Por otro lado, actualmente. ?xiste el error de la apli­

caci6n de programas que no tornan en cuenta las caracterfsticas 

regionales, geográficas y socioecon6micas. Esta uniformidad 

en el programa pudiera derivarse de la creencia negativa que 

tienen las autoridades, de que los niños del medio rural indí­

gena y los que no lo son, son exactamente ig.uales; consecuente 

mente, las formas como educamos a los niños de las ciudades, -

son igualmente apropiadas para educar a los niños del medio ru 

ral indígena. 
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Cierto es, que la escuela rural no debe ser inferior 

a la urbana¡ por tal motivo debe ser atendida con más esmero 

y debem ir a ella los maestros mejor capacitados. 

Deben ir al campo, organizados, teniendo en cuenta 

la especial constituci6n del ambiente y la especial psicología 

del campesino_~. Pedag6gicamente sería recomendable basar todos 

los conocimientos en las experiencias y medio ambiente del ed!!_ 

. cando. 

A lo largo de nuestro trabajo hemos podido constatar 

que la escuela rural indígena, es notablemente ineficaz, por 

lo fo:rmal 8 por sus programas, sus m§todos y su personal. 

Finalmente diremos, que cada generaci6n de niños de 

be adquirir más conocimiento que la precedente y tambien hab! 

lidades de un nivel más álto. Del mismo modo, cada genera~i6n 

de maestros está obligado a ampliar su saber y mejorar_su ca~ 
petencia. El docente del área rural se enfrenta ahora, a un 

mayor nGmero de exigencias:. decidir los prop6si tos u objetivos 

de la enseñanza, escoger el.contenido adecuadmente, emplear -

con eficacia el material didáctico y los recursos de la comun! 

dad, atender a las diferencias de los educandos¡ en cuanto al­

nivel de aprovechamiento, estimular la integraci6n de la peE 

sonalidad en todos los educandos; perfeccionar su papel como -

profesional y mejorar su carrera • 
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